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JESUS EN EL SANTU°RIO 
 

Décimo Primer Piso 
 
 

Despues de haber estudiado a respecto del sábado del Señor, el 
séptimo dia, y principalmente descubrir que es el sello de 
Dios, y será la señal de destrucción entre Su pueblo y aque-
llos que seguiran la bestia de Apoc. 13:16-18 y 19:20; vamos 
aprender un poco del santuário Terrestre y del Celestial. 
El estudio de este asunto es muy importante, porque el nos 
ayudará a comprender que, fuera de haber sido transferido para 
el Cielo, ahora con Cristo como su "Sumo Sacerdote", el nos 
auxiliará en la verdadera comprensión de los Mandamientos de 
Dios, y la importancia de la observancia del cuarto mandamien-
to. 
Antes de entrar en el asunto propiamente dicho, vamos a leer 
en II Timóteo 3:16, donde el Apóstol Pablo nos dice que "la 
Escritura es divinamente inspirada y provechosa para instruir 
al hombre". Lea también el verso 17 y Romanos 15:4. 
Siendo asi, vamos a ver que desde el princípio, cuando nues-
tros primeros padres pecaron contra Dios  por la desobedien-
cia, el amante Padre celestial ha siempre procurado volver a 
tener el amor y la compañia de sus transviados hijos en este 
mundo. Antes que Dios transmitiera a la pareja las consecuen-
cias de la transgresión, El habia hecho la promesa de que 
Cristo habria de manifestarse en favor de la raza caída, lla-
mandolo "la Semilla de la mujer", (Genesis 3:15); aqui en este 
tiempo, fue que se iniciaron los holocaustos, esto es: los sa-
crifícios de los inocentes animales, representando asi la "Se-
milla, que es Cristo". 
Muchos preguntan: "desde cuando Cristo aparece en las escritu-
ras ?" aqui está la respuesta: Desde que el pecado entró en 
nuestro mundo, representado aqui por el inocente corderito, 
Genesis 3:21 y 4:4. 
Asi, a través de los siglos, hasta la venida de la verdadera 
"Semilla" todos los que aceptaron el Evangelio de la salva-
ción, manifestaron su fé en el Salvador venidero, matando vi-
das inocentes de los animales. Todos esos sacrifícios apunta-
ban para el "Cordero de Dios que quita el pecado del mundo", 
(Juan 1:29). 
Noten bien: Mediante esos sacrifícios de animales, dejan bien 
claro, que "sin derramamiento de sangre no hay remisión de pe-
cados"(Hebreos 9:22), y que unicamente a través de estos he-
chos es que los hombres pecadores podrian reconciliarse con 
Dios. 
Al ser el pueblo de Israel, (conforme ya mencionamos en el oc-
tavo piso), organizado como nación, a fin de ser el depositá-
rio de los santos oráculos y transmitir al mundo de entonces  
el divino mensaje de misericórdia, ordenó el Señor a Moisés: 
"Y me haran un santuário, y habitaré entre ellos". (Exodo 
25:8). 
Este santuário terrestre, el lugar en que, en un sentido espe-
cial, Dios habitó entre su pueblo escojido como su Salvador y 
Guia, era el mas sagrado lugar de la tierra, y para el debia 
convergir el interés de todo el mundo. El principal objetivo 
del santuário era el sacrifício. Los holocaustos que diaria-
mente alli se ofrecian, apuntaban para el mayor y mas perfecto 
sacrifício que se efectuaria en el Calvário. 
 

 LA CONSTRUCCi_N DEL TABERN°CULO 
 

Hombres escojidos fueron especialmente dotados por Dios, de 
habilidad y obediencia para la construción del sagrado edifí-
cio. El propio Dios dió a Moisés el plano de aquella estructu-
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ra, con instrucciones específicas cuanto a su tamaño y forma, 
materiales a ser empleados, y cada pieza que hacia parte de 
los muebles que deberia poseer. Este, hecho por manos, deberia 
ser la "figura del verdadero" ; "figura de las cosas que estan 
en el Cielo" (Hebreos 9:23 y 24), una figura en miniatura  del 
templo celestial, donde Cristo, nuestro gran Sumo Sacerdote, 
despues de ofrecer Su vida en sacrifício, ministraria en pro 
del pecador. Todas estas cosas fueron cuidadosamente registra-
das por Moisés, que las comunicó a los jefes del pueblo. 
Para un mejor conocimiento de esta matéria, usted debe leer 
todas las instrucciones dadas por Dios a Moisés en el libro de 
Exodo en los siguientes capítulos: 25, sobre las ofertas y la 
fabricación de los objetos ; en el capítulo 26, sobre las cor-
tinas del tabernáculo; en el cap. 27, sobre el altar y el pá-
tio; en el cap. 28, sobre el trabajo del sacerdote; en el cap. 
29, sobre el sacrifício y las ceremonias; en el cap. 30, sobre 
el altar y el resgate de las almas; finalmente en el cap. 31, 
habla a los artífices de la obra del tabernáculo y del cumpli-
miento de la Ley moral de Dios, esto es: los Diez Mandamien-
tos. 
 

El SISTEMA SACRIFICAL  
 

Creo que para usted, que nada conocia a respecto de este asun-
to, con la lectura de estos capítulos haya sido suficiente pa-
ra una amplia visión de este ritual. 
Como ya leimos arriba, este ceremonial tubo su início con 
Adan, cuando caió en pecado. A partir de aquel  momento, Dios 
ha procurado facilitar al pecador su vuelta al jardin del 
Eden: lean en Genesis 3:9. Este cuadro tanto tiene de bello 
como de significativo. Nosotros pecamos y desobedecemos al Se-
ñor, pero Dios no nos desampara, está siempre a nuestra procu-
ra: "donde estás ?" 
Tenemos aqui un cuadro identico al padre de la parábola que, 
dia tras dia, procura divisar en el horizonte el vulto del hi-
jo pródigo, y corre a encontrarlo "cuando aún estaba lejos. 
(Lucas, 15:11-32); o igual que aquel pastor que sale por los 
montes, en busca de la oveja que se desgarró, "mayor placer 
tiene por aquella que por las noventa y nueve, que no se des-
garraron"  (Mat. 18:12 y 13). 
Pero Adan no comprendió en toda su plenitud lo que habia hecho 
o aún el resultado del pecado, cuando Dios dijo que, en caso 
de desobediencia "ciertamente morrerás" (Gen.2:17), (conforme 
ya mencionamos en el cuarto piso, página 17 parágrafo 5, 6 y 7 
), lea. 
Hay, entre los cristianos profesos, los que no atribuyen mucha 
importancia o valor a los servicios del templo que fueron or-
denados por Dios; sin embargo, verdad es que el plano evangé-
lico de la salvación, conforme revelado en el Nuevo Testamen-
to, se hace mucho mas claro por la comprensión del Antiguo 
Testamento. En efecto, se puede decir con certeza que, com-
prendiendo el sistema levítico del Antiguo Testamento, puede 
compreender y apreciar mucho mejor el Nuevo Testamento. Uno 
prefigura al otro, sirviendole de tipo. 
Deberíamos tener mas interés por este asunto hoy, que los is-
raelistas ayer. Algunos cristianos tienen una idea muy impre-
cisa de la gravedad del pecado. Imaginan que se trata de una 
fase transitória de la vida, y que la humanidad vencerá. Otros 
lo comprenden muy bien, pero lo encuentran inevitable. No 
quieren compreender  que pecado significa muerte, conforme ya 
leimos en estudios anteriores;  que el pecado tiene como salá-
rio la muerte. Romanos 6:23.  
Otra lección que aprendemos con este ceremonial, es que el 
perdón del pecado solo lo podemos obtener por la intercesión 
de la sangre. Por lo tanto, cuando Jesus dijo: "No vine anular 
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la Ley, sino a cumplirla" (Mat. 5:17), no está diciendo aqui, 
como muchos piensan, que El cumplió por nosotros, y no preci-
samos mas guardar la Ley, que ahora quien tiene a Cristo en el 
corazón ya está salvo y nada mas es necesário. Estos cristia-
nos, estan siendo engañados por falsos predicadores, que ten-
dran que dar cuenta de sus hechos en el dia del juicio final. 
Ezequiel 34:1, 4. 6, 10, y 31; Mateo 7:21-23. Este cumplir 
significa dar cumplimiento a lo que la Ley exige, por lo tan-
to: El reabrió el camino que nos llevará a Dios, pero tenemos 
que obedecerle. Mateo 19:17. y Juan 14:14 y 15. 
Cuando estudiamos el quinto piso, pudimos sentir la agonia de 
Jesus en el Getsemani, cuando imploró: "Padre, si  posible pa-
sa de mi este cálice". Con esta escena podemos imaginar cuando 
Adan tubo que inmolar el primer corderito para sacrificarlo. 
Que dura prueba debe haber sido para Adan. Su mano deberia er-
guerse para arrebatar la vida, la cual unicamente Dios podia 
dar. Fue la primera vez que testimoniaba la muerte, y sabia 
que si el hubiese sido obediente a Dios no habria habido muer-
te de hombre o animal. 
"Al matar a la inocente víctima, tembló con el pensamiento de 
que su pecado deberia derramar la sangre del inmaculado Corde-
ro de Dios. Esta escena le dió una intución mas profunda y ví-
vida de la grandeza de su transgresión y que cosa alguna a no 
ser la muerte del amado hijo de Dios podria expiar. Y se mara-
villó con la bondad infinita que daria tal resgate para salvar 
al culpado. Una estrella de esperanza iluminó el futuro tene-
broso y terrible y lo alivió de su desolación total." (Ellen 
G. White, Patriarcas y Profetas, pág. 64). 
A Adan le fue ordenado que enseñase a sus decendientes el te-
mor del Señor y, por su ejemplo y humilde obediencia, llevar-
los a considerar altamente las ofertas que tipificaban un Sal-
vador que debia venir. Adan cuidadosamente atesoró lo que Dios 
le habia revelado y de forma oral lo transmitió a sus hijos y 
a los hijos de sus hijos" (Spirit of Prophecy, vol.I, pág. 
59). 
En las puertas del paraíso, guardadas por los querubines, se 
revelaba la glória de Dios, y para alli venian los primeros 
adoradores. Alli erguian sus altares, y presentaban sus ofer-
tas. En la oferta sacrifical sobre cada altar era visto un re-
dentor. Con la nube del incienso, subia de cada corazón con-
trito la oración de que Dios aceptase su oferta como demostra-
ción de fé en el Salvador por venir. 
"El sistema sacrifical, entregado a Adan, fue pervertido por 
sus decendientes. Superstición, idolatria, crueldad y  licen-
ciosidad corrompieron el servicio simple y significativo que 
Dios instituyera. Mediante el prolongado trato con los idóla-
tras, el pueblo de Israel mezclaba con su culto muchos costum-
bres gentílicos; por lo tanto el Señor les dió en el Sinai 
instrucciones definidas con relación al servicio sacrifical." 
(Ellen G. White - Patriarcas y Profetas pgs. 378 y 379). 
Volviendo nuevamente al santuário celestial, el es el propio 
centro de la obra de Cristo en favor de los hombres. El tiene 
relación con cada alma que vive en la Tierra. Abre ante nues-
tros ojos el plano de la redención, conduciendonos  a través 
del tiempo al propio fin y revelando el triunfante resultado 
de la controvérsia entre justicia y pecado. Es de la máxima 
importancia que todos investiguen completamente esos asuntos, 
y sean capaces de dar a cada uno que les pida, la razón para 
la esperanza que hay en ellos. 
 
 LAS GL_RIAS DEL SANTU°RIO TERRESTRE Y DEL CELESTIAL 

 
Vamos a finalizar con una visión global de este asunto: el 
santuário del cielo, en el cual Jesus ministra en nuestro fa-
vor, es el gran original, del cual el santuário construído por 
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Moisés fue una cópia. El esplendor sin par del tabernáculo te-
rrestre reflejaba a la vista humana las glórias del templo ce-
lestial en que Cristo, nuestro intercesor, ministra por noso-
tros delante del trono de Dios. "La morada del rey  de los re-
yes, en que millares de millares sirven, y millones estan en 
pié delante de El"  Daniel 7:10, si, aquel templo, repleto de 
la glória del trono eterno, donde Serafines, Sus resplande-
cientes guardas, velan la face en adoración. 
El santuário terrestre era apenas un pálido reflejo de la in-
mensidad y glória que en la realidad es el celestial. Fue con-
cedido al apóstol Juan vislumbrar el templo de Dios en los 
Cielos. Contempló el, alli, "siete lamparas de fuego" que "de-
lante del trono ardian" (Apoc. 4:5). Vió un angel, "teniendo 
un incensário de oro; y le fue dado mucho incienso, para po-
nerlo con las oraciones de todos los santos sobre el altar de 
oro, que está delante del trono" (Apoc. 8:3) fue permitido al 
profeta contemplar el primer compartimiento del santuário ce-
lestial; y vió alli las "siete lamparas de fuego", y el "altar 
de oro", representado por el castizal de oro y altar de in-
cienso, del santuário terrestre. De nuevo "se abrió en el Cie-
lo el templo de Dios" (Apoc. 11:19) y el miró para dentro del 
velo interior, al lugar santísimo. Alli vió "el arca de Su 
concierto", representada por el receptáculo sagrado, construi-
do por Moíses, para guardar la Ley de Dios. 
En el templo celestial, alli en el lugar santísimo está Su 
Ley, la gran regla de justicia, por la cual la humanidad toda 
es probada. El arca que encierra las tablas de la Ley se en-
cuentra cubierta por el propiciatório, delante del cual Cris-
to, por Su sangre, pleitea en pro del pecador. Asi se repre-
senta la unión de la justicia con la misericórdia en el plano 
de la redención humana. 
Lean  Zacarias 6:13 y Efésios 2:20-22.  Aqui podemos contem-
plar a Cristo como nuestro intercesor. En   Apoc. 1:5 y 6 no-
tamos que El es la glória de la redención de la raza decaida. 
Cuando Jesus acabe Su obra como Mediador, Dios Le dará el 
trono de David, que no tendrá fin, I Samuel 6:8-17 y Lucas 
1:32-33. Cristo hoy está sentado con el Padre en Su Trono, 
Apocalipsis 3:21. 
En Daniel 8:14, (lea), encontramos la palabra: "purificación 
del santuário". La purificación, tanto en el servicio típico 
como en el real, deberia ejecutarse con sangre: en el primero 
con sangre de animales, en el último con la sangre de Cristo. 
Pablo declara, con  razón por que esta purificación debe ser 
efectuada con sangre, que sin derramamiento de sangre no hay 
remisión; esto se pode comprender por una referencia al culto 
simbólico; pues que los sacerdotes que oficiaban en la tierra 
servian de "ejemplos y sombra de las cosas celestiales" (He-
breos 8:5). 
Remisión significa: acabar con el pecado. En el ritual te-
rreno, el sacerdote enviaba un chivo emisário que era enviado 
para una tierra no habitada, para nunca mas volver a la con-
gregación de Israel. Asi será Satanás para siempre expulsado 
de la presencia de Dios y de Su pueblo, y eliminado de la 
existencia en la destrucción final del pecado y de los pecado-
res. 
En Apoc. 11:19 leemos que Juan vió que "se abrió en el Cielo 
el templo de Dios, y el arca de su concierto fue vista en su 
templo". El arca está en el lugar santísimo del templo, y den-
tro del arca estan las tablas de la Ley de Dios, asi como en 
el arca terrestre. La Ley de Dios en el santuário celeste es 
el gran original, del cual los preceptos inscritos en las ta-
blas de piedra, registrados por Moíses en el Peutateuco, eran 
una transcripción exacta. 
A los que llegaron a la comprensión de este estudio, fueron 
asi llevadas a ver  el caracter sagrado e inmutable de la Ley 
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divina. Queremos creer que todos pudieron ver la fuerza de la 
palabra del Salvador: "Hasta que el Cielo y la tierra pasen, 
ni un jota o un tilde se omitirá de la Ley" (Mateo 5:18 y Sal-
mo 119:89, 111:7 y 8). 
Esperamos haber contribuído para que ustedes puedan tener sus 
conocimientos ampliados, y que puedan tener fuerzas para dar 
un basta en las doctrinas erroneas que han aprendido hasta 
hoy, de que la Ley de Dios fue anulada. "Vigilad pues, ... pa-
ra que, viniendo de improviso, no os haye durmiendo." (Marcos, 
13:35 y 36 ). 
Peligrosa es la condición de los que cansandose de "vigilar", 
vuelven a las atracciones del mundo. Mientras los hombres de 
negócio estan absortos en busca de lucros, mientras el amante 
de los placeres procura satisfacerse, mientras la esclava de 
la moda está a procurar sus adornos, puede ser que en aquella 
hora el juez de toda la tierra pronuncie la sentencia: "pesado 
fuiste en la balanza, y fuiste hallado en falta".(Daniel 5:27, 
ELlen G. White, Conflicto Cósmico pag. 479-491). 
 

Que Dios lo bendiga. 
 

Erwin Eulner 
 

Curicó 285, Dpto. 201 
Centro 

Santiago 
Fono : (2) 634-2126 
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